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  PRESENTACION




   




  La XX Reunión de la Asociación Interdisciplinar José de Acosta (ASINJA) tuvo lugar del 15 al 19 de septiembre de 1993 en el bello marco del Palacio Heredia junto al Hospital de San José de los Hermanos de San Juan de Dios en la periferia de la ciudad de Málaga. El tema de la Reunión fue Europa. Raíces y horizonte. Su desarrollo se estructuró en seis ponencias, la primera de las cuales fue dedicada a las raíces cristianas de Europa y la segunda a la emergencia del fenómeno científico; las otras cuatro consideran temas modernos: el siglo XVIII, colonialismo e inmigración, la pervivencia de los mitos europeos, y la filosofía y teología de la segunda mitad del presente siglo. Aunque, naturalmente, el hecho de la Unión Europea ha sido decisivo para la elección de este tema, se ha prescindido en esta Reunión de los aspectos políticos y económicos actuales.




  La primera ponencia La formación de Europa. La Europa cristiana corrió a cargo de Joan Bada, quien señaló que también hubo una Europa musulmana que fue importante y ha dejado huellas permanentes. El ponente dividió su conferencia en tres etapas: el cristianismo en la Europa romana (Romanitas); el cristianismo en un Imperio que pasa de romano a cristiano; y a partir del siglo XIV el resquebrajamiento de la unidad sociopolítica. En la primera señala que la Pax Romana tiene pretensión de totalidad social, como el Cristianismo; y que su religión es una religión de lealtad, lo que provocará la persecución de los cristianos hasta el año 311, en el que se inicia una coexistencia pacífica, que no carecerá de conflictos importantes. A partir del siglo IV se acentúa la invasión de los que no saben latín, los “bárbaros”, es decir los celtas, germanos y eslavos. El autor explica como al lado de los romano-cristianos surgen en la Europa occidental los grupos bárbaro-cristianos, lo que propicia una sociedad que no sólo goza de unidad político-religiosa, sino que además es compatible con una diversificación sociopolítica. El ponente va mostrando los grandes pasos y los diversos factores que van configurando la emergencia de la Europa cristiana. Así, por ejemplo, pone de manifiesto la importancia de la “comunión entre Iglesias locales” y del “monasterio”. Así mismo explica la significación e importancia del imperio cristiano que emerge con Carlomagno (15-12-800) y la creación del Sacro Imperio Romano-germánico con Otón 1(2-2-962).




  La segunda ponencia La Europa científica del Renacimiento: Galileo fue encomendada a Manuel García Doncel, quien divide su exposición en tres paites: antes de Galileo, Galileo y después. El autor desarrolla con gusto y competencia el tema del Renacimiento científico, que no siempre es atendido por los historiadores. Empieza con una ojeada a la ciencia griega que extiende hasta el siglo V1 para incluir el notable científico cristiano Juan Filopón, recientemente revalorizado en la historia de la física. Menciona la influencia árabe, por cierto también a través de Vic y de Ripoll en la persona del monje Gerber d'Aurignac, el futuro Papa Silvestre 11; así mismo menciona el Merton College y la Universidad de París para terminar la primera parte tratando de las matemáticas en él Collegio Romano. El autor trata el tema de Galileo y la ciencia moderna, sin duda el más decisivo de toda la ponencia, con gran lujo de datos criticamente bien establecidos. Expone las exageraciones del «mito Galileo», la fuerte posición anti-aristotélica de Galileo, sus inspiraciones en los apuntes de filosofía del Collegio Romano. Alude también al interés de Galileo por adquirir aunque sea por procedimientos políticos, no sólo el reconocimiento como matemático, sino también como filósofo, frente a la llamada «epistemología de Bellarmino», y recuerda como Juan Pablo II defiende esta actitud de Galileo por tratarse del «creador del método experimental». En la tercera parte de la ponencia, sobre el influjo europeo de la ciencia galileana, presenta el valor científico y cristiano de este nuevo método experimental en la revolución científica personificada en la síntesis físicoastronórnica de Newton. Este nuevo método experimental ha llevado a sucesivas superaciones revolucionarias del paradigma newtoniano, como la teoría clásica de campos y las de la relatividad y la cuántica. Merece ser señalado que la ponencia está salpicada de valiosos juicios valorativos del ponente.




  La tercera ponencia Identidad y unidad de Europa en la Historia fue expuesta por Nazario González. Divide su ponencia en seis apartados, los dos primeros de los cuales delimitan el concepto mismo de Europa; considera primero sus límites geográficos apelando a variadas razones y luego muestra la especificidad europea por distinción de los otros cuatro continentes mediante interesantes consideraciones. Titula el tercer apartado La identidad histórica del siglo XVIII, que de modo natural delimita entre la muerte de Carlos II (1-11-1700) que provoca la guerra de Sucesión y la irrupción de Napoleón (9-11-1799) en el proceso revolucionario. Señala tres hechos históricos que llenan y definen este siglo: a) En el campo socio-económico es un siglo de recuperación demográfica y prosperidad económica; b) En el ámbito político es un siglo de equilibrio europeo y guerras localizadas; y c) Finalmente en el área del pensamiento, que por la naturaleza de este simposio es el que más nos va a interesar, es el siglo de la ilustración. A continuación el autor considera los dos primeros hechos y dedica los tres últimos apartados al fenómeno histórico de la Ilustración, sin duda el que mejor identifica el siglo XVIII en el campo de la cultura e incluso en su globalidad; hasta tal punto, que es precisamente por el hecho de la Ilustración que puede decirse que “sin la Europa del siglo XVIII, los europeos seríamos distintos”. El ponente pone de manifiesto la verdad de esta frase abordando. el tema desde variados e interesantes puntos de vista, de los cuales cito solamente los acertados y valiosísimos testimonios de D’Alembert, Diderot y Kant.




  De la cuarta ponencia La Europa del siglo XX: un colonialismo de ida y vuelta se encargó Eugenio Nasarre. Obviamente el problema acuciante por su urgencia y pavoroso por su magnitud, especialmente para los países del sur de Europa, es el que se plantea ya y mucho más el que amenaza en un próximo futuro de la inmigración masiva de los habitantesdel norte de Africa. El autor lo expone gráficamente en el comienzo mismo de su ponencia. El colonialismo de ida fue fruto de la Europa de hace un siglo, que vivió el momento de su mayor expansión. La pequeña Europa se convirtió en una comunidad omnipresente en el planeta y hegemónica hasta casi la mitad de este siglo. La situación de Europa ha cambiado hasta tal punto que hoy Europa se encuentra ante un problema inédito de inmigración, que se presenta simultáneamente con los procesos de descolonización y de declive demográfico. El autor apela a varias estadísticas para hacer ver los perfiles dramáticos con los que se presenta esta inmigración. La mayor parte de su ponencia la dedica el autor al fenómeno de la inmigración en relación con la nueva ciudadanía de la Unión Europea y con las políticas de inmigración en el Estado de Bienestar. El autor plantea adecuadamente y analiza bien las formas y vías posibles para lograr la creación de la nueva Unión Europea, pues obviamente ésta no puede configurarse como un Estado-nación. La compleja solución comunitaria del problema de la inmigración depende mucho de las estructuras políticas que elija y adopte la Unión Europea. Por otra parte también son importantes las influencias mutuas que se plantean y van a darse entre el Estado de Bienestar y las posibles políticas de inmigración.




  La quinta ponencia La Europa mítica del siglo XX la desarrolló Antonio Blanch. La base de la ponencia es “que la «idea de Europa» a lo largo de su historia y ciertamente en el siglo XX no resulta adecuada, si no se tienen en cuenta los importantes elementos míticos que siguen actuando en su horizonte mental". El ponente a lo largo de su exposición justifica espléndidamente esta afirmación suya. Para ello, en una primera parte titulada “El mito del Laberinto” y motivado por un sentimiento generalizado y creciente de pérdida de sentido desde los comienzos de nuestro siglo XX, dedica un largo comentario a la gran obra mítica de síntesis que realiza Thomas Mann en La montaña mágica (1924). A pesar de la pérdida de interés por los mitos clásicos, reaparece continua y poderosamente lo que ellos significan. En la segunda y última parte, aplicando un método de interpretación intuitiva y culturalista, el autor hace revivir en nuestro siglo y en forma paradigmática cinco de estas grandes figuras míticas. Son particularmente activas en el horizonte cultural europeo de nuestro siglo y por ello resultan especialmente interesantes en orden a una comprensión profunda de la Europa actual. He aquí los títulos de las tres últimas secciones de la ponencia. “La muerte de Prometeo” que le permite al ponente establecer la transición entre los valores dominantes del siglo pasado y los que se han ido estableciendo en el nuestro; en esta misma sección aparece en acción el mito de Sísifo. La sección siguiente se titula “El retomo de Dionisos": “En el interior de la cultura contemporánea se abren otras muchas puertas para la evasión: el histerismo de la velocidad…, la acumulación de objetos…, la oferta de paraísos artificiales,… ejemplos de lo dionisíaco pseudomitificado". La última sección se titula “La seducción de Narciso y la recuperación órfica”. En resumen, resulta muy sugestivo y profundamente instructivo ver el retomo activo, bajo nuevas formas, de los contenidos de grandes mitos de hace tres mil años.




  La sexta y última ponencia La Europa actual: Filosofía y Teología fue impartida por Femando Riaza, quien la divide en tres secciones. En el comienzo mismo de la primera, “Enmarque y surgimiento de los problemas", el ponente señala que “estos dos tipos de pensamiento son índices y anticipaciones válidas de situaciones sociales e intelectuales de la más cercana actualidad y del inmediato futuro de nuestro continente". Ciertamente la ponencia responde a estas expectativas. Las otras dos secciones están dedicadas a la segunda mitad del siglo XX, es decir a antes y después de los sucesos de Mayo del 68 y del Concilio Vaticano 11. La segunda sección expone de manera comprensible y convincente lo que indica su título: “El hundimiento de las filosofías y teologías sistemáticas”. Se entiende de todas, incluyendo la marxista y naturalmente también la neoescolástica; estas dos últimas, por cierto, son productos netamente europeos. Se llega a tal punto que “la misma pregunta por la filosofía deja de ser retórica. Los filósofos profesionales preguntan lo que es la filosofía porque no lo saben". De hecho ’la filosofía se convierte ampliamente en análisis de los lenguajes llamados científicos y en historia crítica de la ciencia y de la filosofía misma. Parece que la condición de la filosofía fuese la servidumbre, bien de la teología, de la ciencia, de su propia historia o de la praxis política, y que la búsqueda desinteresada y libre de la verdad hubiera perdido sentido. Sin embargo, …siempre ha querido conservar la condición de última palabra del discurso. Y esto es lo que algunos filósofos actuales le quieren quitar”. En la tercera y última sección el autor señala que la teología ha recibido dos importantes ayudas: el Concilio Vaticano 11, que responde a una apertura y deseo de discusión libre de ideas surgidas fuera del ámbito eclesial; y el reciente Catecismo de la Iglesia Católica, que responde a un repliegue y autorreflexión de la Iglesia sobre sí misma para conservar el depósito de la fe. La ponencia resulta muy iluminadora; y también muy ilustrativa, leída como comentario al período de la Ilustración, expuesto en la tercera ponencia, y a sus consecuencias.




  Durante la Reunión se expusieron tres magníficas comunicaciones, cuyos autores y títulos pueden verse en el índice adjunto. Hubo abundantes coloquios generales, también coloquios por grupos y una puesta en común al final de la Reunión. Este volumen incluye también un resumen de los coloquios del grupo 2, debido a Antonio Blanch. Deseo agradecer a todos los asistentes su presencia y participación activa, y especialmente a los ponentes y a los que presentaron una comunicación. Agradezco a la Fundación Caixa d’Estalvis i Pensions de Barcelona el interés que ha mostrado por esta Colección de ASINJA y la ayuda prestada. Finalmente, agradezco muy cordialmente a Beatriz Preciado y a Sebastián Mora su eficaz y entusiasta trabajo de secretaría y de preparación de estas actas.
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  PRIMERA PONENCIA




  LA FORMACION DE EUROPA.
LA EUROPA CRISTIANA




  Joan BADA




   




  La segunda ponencia de este encuentro se coloca ya en el RENACIMIENTO (s.XV), lo que implícitamente indica que se considera que la formación de Europa es un largo, por no decir larguísimo, período y, por consiguiente, muy diverso y variado, que obliga metodológicamente a hacer unos apuntes incentivadores del diálogo posterior mas que una exposición totalmente cerrada.




  Por una parte el CRISTIANISMO (s.I), por otra los últimos pueblos, que se incorporan a Europa (s.XII), pero de todas formas aunque se hable de EUROPA CRISTIANA, hay que tener en cuenta también la EUROPA MUSULMANA (s.VIII-XV en la Península Ibérica; s.XV caída del Imperio bizantino y ocupación paulatina y de intensidad distinta en el mundo eslavo). La presencia musulmana o islámica influye en la mística de la Cruzada (enfrentamiento religioso con trasfondo de tipo econónomico y demográfico), influye en el campo cultural a partir del conocimiento del mundo aristotélico en parte gracias a las traducciones de Toledo y a las obras de Averroes por citar sólo algunos de ellos, influye en el modo de vivir y en las costumbres sobre todo en zonas donde muchas veces la convivencia era posible, influye encrear la posibilidad de vida en común de tres grandes religiones monoteistas —judaismo, cristianismo, islamismo—, influye en crear un enemigo común al que hay que hacer frente pero en algún momento precisamente la ruptura de esta mentalidad será un buen baremo para considerar el grado de cohesión de este pensar común sometido ya a los intereses políticos —alianza de Francia con Turquía frente al emperador—, o económicos —Venecia—…hablar, pues, de la Europa cristiana es hacerlo tambien desde esta presencia activa de otra realidad que también influye.




  Hablar de la EUROPA CRISTIANA en manera alguna significa hablar de una Europa unitaria estructuralmente. Las separaciones Oriente/Occidente desde el siglo V, acentuadas con las crisis iconoclastas —s.VII/VIII—, la tensión y enfrentamiento por ocupar la zona central — el Ilírico=actual ex-Yugoslavia—, que conducen a las rupturas más fuertes en el siglo IX —patriarca Focio— en la que por vez primera se formulan motivos doctrinales de separación, que se repiten en el cisma provocado en tiempos del papa León IX y el patriarca Miguel Celulario —s.XI—. En los albores de la edad moderna —del Renacimiento— el fracaso del Concilio de Ferrara-Florencia (1437-1439) y la caída de Constantinopla (1453) en manos de los turcos otomanos dará al traste definitivo de cualquier intento unionista global, como proyecto eclesial común, abriendo la puerta a la “conversión” individual, que da paso al problema que aun hoy sufrirmos y se presenta con toda virulencia, es decir, el uniatismo.




  Para sistematizar un poce mi aportación la divido en tres momentos de este proceso:




  A) el Cristianismo en la Europa romana (Romanitas).




  B) el Cristianismo en un Imperio que pasa de romano a cristiano o si se prefiere en una Europa que pasa de romana a cristiana.




  C) el resquebrajamiento de la unidad socio-política (Europa) y la aparición de los estados “nacionales” que conlleva los primeros intentos de Iglesias también “nacionales”.




  A) El Cristianismo en la Europa Romana (=Romanitas)




  Hay que situarse en la etapa imperial, una vez superadas la crisis republicanas (Mario versus Sila) y la etapa triunviral (Pompeyo,César, Craso), que abre paso a la conversión de Julio César como emperador único (45 a. de C.), aunque se dé de nuevo un retroceso a la fórmula de triunvirato con Marco Antonio-Lépido-Octavio a la muerte de Julio César (43 a. de C.). Octavio se convierte en emperador en los años 31/34, aunque de hecho hasta la llegada de Trajano al imperio (98-110) no se produce la consolidación y máxima extensión del mismo.




  En este contexto y orden al enunciado de mi aportación hay que poner de relieve los siguientes puntos:




  a) la PAX ROMANA=UNITAS ROMANA determina de forma diversificada el ambiente en el que se expasiona el Cristianismo. Podemos distinguir tres áreas de esta diversificación: el núcleo “viejo” (estrictamente romano), la zona de periferia (lugar de mestizaje entre soldados y pueblos autóctonos), la zona de frontera exterior adonde van arribando nuevos pueblos. Esta PAX ROMANA tiene pretensión de totalidad social y en su interior la religión es una religión de lealtad. En lo primero coincidirá con el Cristianismo,pero no en lo segundo —la lealtad—, de. ahí que en la primera etapa, hasta el 311 esta coincidencia se traduzca en enfrentamiento y persecución, para dar paso a una etapa de coexistencia pacífica hasta que se produzca la inversión total de signo, es decir, la persecución por el Imperio Cristiano del sistema polireligioso romano (Teodosio, 380). Pero esta etapa deja un rastro importante y a tener en cuenta, el emperador que era Pontifex Maximus de toda religión asumida en el Panteon romano, querrá serlo también en el Cristianismo (Constancio lo formula con claridad al decir:"mi voluntad suple a los cánones”), y de hecho en el origen ideológico de la intervención imperial en la lucha contra el donatismo, en la controversia arriana…se encuentra esta idea de ser la máxima autoridad, por lo menos en todo aquello que dentro de lo religioso tenga una dimensión social (societaria). Aquí radicará a partir del siglo IV uno de los elementos determinantes de la diversidad de evolución entre Oriente, en donde el Basileus seguirá en esta trayectoria: (controversias cristológicas y formulaciones teológicas impuestas por el emperador; en todo el proceso de la iconoclastia, máxime cuando en todas ellas el componente político aparecerá con toda claridad: enfrentamiento centro/periferia en el primer caso (Egipto, Siria), reforma interna en el segundo (control del monacato).




  b) el CRISTIANISMO por su parte aporta:




  — la superación del concepto territorial judío, el nuevo Pueblo de Dios tiene vocación universal, ecuménica, cósmica pero para las personas que son llamadas a formar parte de él sin que ello suponga una expansión territorial (mi reino no es de este mundo);




  — el concepto de communio como base de la nueva religión mucho más denso en contenido que el lazo étnico y compatible con la la libertad frente a la ley mosáica;




  — la penetración osmótica en la vida social (321, domingo día de descanso) y en la legislación a partir del siglo IV con la sustitución de las fiestas de la naturaleza por fiestas cristianas.<<Aunque sea rompiendo un momento el hilo lógico de mi exposición quisiera alertar, en estos momentos en los que se recrudece, por lo menos en Cataluña, la controversia sobre la religiosidad popular que ni todo tiene raíces anteriores al Cristianismo ni todo es nuevo; creo sinceramente que en este caso el sincretismo no es un híbrido pacificador, sino el resultado más justo posible de la investigación histórica hecha sin prejuicios apologéticos>>.




  — a esta penetración osmótica ayuda sin duda la asunción del griego común como lengua, que sienta el precedente de desvincular el cristianismo de un esquema cultural exclusivo, que hace posible que Tiridates III lo proclame religión oficial de Armenia (293) y que los godos con Ulfilas se animen incluso a traducir partes de la Biblia —no se olvide la importancia del libro sagrado en la mayoría de religiones que se refieren a la revelación— a la lengua gótica;




  — la difusión del cristianismo fundamentalmente en las ciudades, que le convierte en los primeros siglos en un fenómeno urbano, hasta tal punto que el habitante del pueblo o aldea (pagus, paganus) se convertirá en sinónimo de no-cristiano. Cuando el fenómeno urbano reaparezca en Europa el esquema será ya totalmente cristiano y pienso, aunque sea meterme en el terreno de la próxima ponencia, que no es ajena a la preocupación papal renacentista de embellecer la ciudad de Roma la voluntad de ofrecer un modelo cristiano de ciudad.




  — la amplia crisis del siglo III, que sufre catástrofes de todo tipo (epidémicas, económicas, militares) crea un ambiente favorable a la esperanza de salvación, que empalma con la “aetas aurea” virgiliana y, sin duda, prepara la entrada en la Iglesia de grandes masas, de cuyo ingreso nacerá la controversia pelagiana y puede ser un punto de reflexión a este fenómeno crisis-religiosidad, que evidentemente cuestiona los orígenes del proceso de la fe en muchas masas populares; demasiadas veces el proceso se repite en la historia de la Iglesia en Europa, como también en la América colombina, y la salvación es interpretada en sentido más material que espiritual, sin querer por ello inducir a falsos maniqueismos.




  Resumiendo esta etapa se podría decir que en ella el Cristianismo ha vivido una doble experiencia: la superación de la barrera religioso-teológica del judaismo y la superación de la barrera político-religiosa del Imperio Romano, pero toda superación deja rastro de la situación que se supera, mucho más cuando debe hacerse a partir de la encamación, que obliga a introducirse en los núcleos más básicos e íntimos de las personas y de los pueblos y por consiguiente algo afecta también a la Iglesia cuando lo hace. Hacer a Europa cristiana conlleva hacer un poco pagana la Iglesia.




  B) El Cristianismo en un Imperio que pasa de romano a cristiano.




  El proceso de aproximación a las fronteras del Imperio romano por parte de otros pueblos se inicia ya en el siglo I, se frena en parte en el siglo siguiente, y se acentúa a principios del siglo IV de tal manera que hace común la expresión de invasión de los bárbaros (recuerden que para los romanos bárbaro era simplemente el que no habla latín sin connotaciones de otro tipo). Celtas en Occidente, germanos en el Centro y eslavos en Oriente son los puntos básicos de referencia con toda la pluralidad, que comportan por otra parte. Los aspectos más importantes a mi modo de ver que cabe destacar son:




  — con la fractura del Imperio se acentúa la diferenciación entre ser cristiano=ser romano, más aun cuando en Oriente seguirá manteniéndose la identidad de ser cristiano=ser bizantino; esto libera el ser cristiano dejándole apto para encajar los nuevos pueblos y, por consiguiente, dando paso a una nueva base unitaria, la sociedad que va surgiendo en la Europa occidental la configuran los bárbaro-cristianos y los romano-cristianos; a la unificación político-religiosa sucede ahora la unión religiosa compatible con la diversificación socio-política.




  — la base ideológica de esta unión tiene dos pimíos de referencia clara; por una parte la que es base permanente hasta el fin de los tiempos: anunciar la salvación a todos los hombres y mujeres hasta la segunda venida del Señor (anunciar al Señor hasta que venga). Por otra, como ya he dicho anteriormente, el principio de la comunión entre las iglesias locales, que son la realidad efectiva y entendidas en frase de Brox como “la máxima unidad concreta del Cristianismo”1.




  — a base estructural, de mayor importancia en la tarea de encajar pueblos en un territorio; es doble la base que ofrece el Cristianismo a los pueblos que van llegando a Europa, la personal (papa, obispo) y la territorial (diócesis -tomada de la administración romana, parroquia, monasterio).




  

     a) El papa y con él el papado, va convirtiendo la Ecclesia Urbis en Ecclesia Orbis, puesto que también en muchos casos se hunden iglesias locales —algunas como las africanas desaparecerán definitivamente con la presencia musulmana preanunciada con la vandálica—, y se convierte en normativa para todas con oposición en Oriente en donde la Urbs=Constantinopla (nueva Roma) persiste, oposición que llevará a la controversia y a la impugnación. Como papa emblemático puede considerarse León I (440-461) y la configuración del Patrimonium sancti Petri como estado pontifico en ciernes. La segunda aportación de esta base estructural es el episcopado, o mejor, los obispos. Gracias al principio de elección son hijos del lugar, es decir, de la periferia del Imperio, lo que les distingue claramente de los funcionarios —romanos enviados desde la autoridad central, normalmente—. En segundo lugar, al caer la administración central, decae en consecuencia el funcionario, que deja de tener representatividad, el vacío se llenó en gran parte —¿mimetismo de Roma?— por el obispo que asume las funciones del funcionario, perdón por la redundancia, al convertirse en “protector civitatis”, para garantizar por lo menos la no paralización de la vida social, que queda claramente diferenciada en esta caso de la estructura estatal, o de estado; podríamos, pues, afirmar que lo sagrado asume lo civil, mientras que a nivel popular o de base da la impresión que el proceso es a la inversa, lo secular asume lo sagrado nuevo. En tercer lugar aparece la función episcopal de arbitraje entre cristianos litigantes, a partir del principio tantas veces enunciado de la comunión —si lo repito a menudo es porque realmente pienso que fue la gran aportación cristiana y que podría seguir siéndolo—, a partir del concepto de la paternidad espiritual mucho más que de la juridicidad. La comunión es la solidaridad más íntima y profunda.




    b) en la base estructural territorial no puede olvidarse la importancia del monasterio2, por su importancia en la creación de lugares de asentamiento, contribuyendo así a la transformación de los pueblos de nómadas en sedentarios, máxime con la crisis urbana que se desencadena en parte debido a la ruina del sistema —comunicación, avituallamiento…— que obliga a mucha gente a volver al campo —se da una cierta ruralización— en donde la subsistencia es más fácil que en la ciudad, en donde el “panem et circenses” se ha convertido en un sueño del pasado3. Por otra parte el monasterio asegura en casos de necesidad esta atención primaria a los pobres, un mundo del cual proceden la mayoría de los monjes, que son fundamentalmente monjes laicos, puesto que la ordenación presbiteral de los monjes no se producirá hasta época bastante tardía (movimiento cluniacense). En tercer lugar el monasterio se convierte en lugar de mantenimiento cultural; allí se conserva parte del patrimonio anterior. Insisto en los conceptos de mantenimiento y conservación porque en esta primera etapa no se da creación de pensamiento; ello permite la cercanía de los nuevos pueblos, de cultura distinta, y se produce un primer mestizaje cultural, que dará sus primeros frutos en la época carolingia. La parroquia como estructura de encaje de los nuevos pueblos ocupa también un lugar relevante, aunque la institución esté aún en ciernes. Romano-cristianos y germano-cristianos coinciden en un mismo lugar de culto, realizan unos mismos gestos cultuales, comparten una misma ignorancia de la lengua cultual —el latín, olvidado por unos, desconocido por otros—, profesan una misma fe, comparten una misma autoridad espiritual —obispo, párroco—, todo ello va germinando en una unión de pueblos, puesto que los que comparten un mismo Dios deben compartir un mismo jefe y una misma vida. El fenómeno de la iglesia propia construida por un señor en sus dominios para atender a sus colonos —viejos y nuevos— contribuye también casi con la misma intensidad a provocar este efecto unionista. En uno y otro caso de la estructura territorial así como en la personal se configura el clero, nueva clase social junto a las viejas —los guerreros (nobles), los campesinos (plebe)— y con ello aparece el clericalismo. La diócesis será la estructura englobante de las parroquias y paulatinamente irá desarrollando una curia administrativa, judicial y económica en tomo del obispo, que la preside.


  




  Si hasta aquí hemos considerado lo que ofrecía el mundo romano-cristiano a los recién llegados esto no hubiera producido efecto alguno si no se hubiera encontrado con la receptividad de los nuevos pueblos. Esta receptividad tiene, entre sus puntos a destacar, la idea clara que la religión del grupo humano, de la étnia no es otra que la del jefe del clan, tribu, pueblo, puesto que él está emparentado con los dioses. Extrapolar este elemento y aplicarlo a la nueva situación fue relativamente fácil. Ello explica simultáneamente las conversiones masivas y que podamos hablar de sincretismo en los siguientes términos: aceptación externa explicitada por el bautismo masivo que crea una globalidad cristiana, pero en el interior de esta globalidad social cristiana hace falta ir asumiendo otro estilo de vida, el de Jesús de Nazaret, que debe racionalizarse en doctrinas que llegan vehiculadas en formas culturales romanas; mientras se produce este cambio, esta metanoia, la práctica cultual y piadosa es la suma de la expresión religiosa antigua más las formas nuevas, algunas de las cuales se Ies presentan como del todo necesarias para la salvación, para el más allá, realidad siempre preocupante, vgr. los sacramentos. Imaginar que la desaparición de la primera frente a las segundas será total es desconocer el ritmo de los pueblos. Estilos de la práctica religiosa se mimetizan en formas nuevas para evitar conflictos, pero siguen existiendo en el entrecruzamiento que se da de la vida civil y la vida religiosa y de vez en cuando —por ejemplo cuando afloja la tensión religiosa de las nuevas fórmulas, cuando remite Ja presión de la autoridad, cuando se da menos censura, etc.— reaparecen en público y son el fermento o caldo de cultivo de las herejías populares.




  Aunque hablemos de Europa, dejadme hacer una breve referencia a la parte europea de influjo bizantino en este período. El bloqueo cultural occidental no se produce allí, en donde sigue la tradición patrística —tradicionalmenta hasta Juan Damasceno, que muere en el 749, pleno siglo VIII—y en donde las controversias teológicas trinitario-cristocéntricas seran un factor socio-político-religioso digno de ser tenido en cuenta, sino más bien por la fragmentación que provocaran en el mundo oriental y la aparición de Iglesias distintas, que perduran hasta hoy (armenios, caldeos, coptos, jacobitas).




  El crisol en donde se funden gran parte de estos materiales será el imperio de Carlomagno (25 diciembre 800). A partir de este momento aparece la figura de imperio cristiano, en cuyo origen se produce una intervención del poder religioso, así lo entiende claramente el papa León III (795-816) al otorgar la corona a Carlomagno, así lo entienden los emperadores de Bizancio —Constantino VI(780-797), Irene (797-802), Nicéforo I (802-811)— que mostrarán su protesta y desagrado considerando al nuevo emperador como un usurpador y al papa como alguien que se ha atribuido una autoridad, que no le correspondía. Pero no hay que olvidar que el nuevo Emperador asumirá otra vez un papel preponderante en su relación con el papado y en consecuencia, en unos momentos en los que se va acentuando en el mundo occidental el papel centralista de Roma, también lo será en la Iglesia, empezando lógicamente por la más cercana, es decir, la, por llamarla de alguna manera, la francesa. Recuérdese, por ejemplo, la introducción del ritual romano, etc…La raíz de esta preponderancia creo que puede encontrarse al unísono en el antiguo concepto del pontifex maximus, ya comentado, y en el germánico de la vinculación especial del jefe con la divinidad, sea ésta cristiana o pagana. Cuando el imperio carolingio se hunda y también el papado entre en la profunda crisis del “siglo de hierro” (850-950) creando un estado global de crisis, la superación vendrá de mano del emperador, en este caso Otón I, quien se convertirá en la cabeza visible del nuevo imperio, llamado ahora Sacro Imperio Romano-germánico (2 febrero 962), puesto que quiere ser la fusión de ambos elementos y en el que la coronación será un elemento constitutivo de la autoridad imperial, planteandose a partir de este momento la controversia entre las dos autoridades, que en términos simples podríamos formular: el poder viene de Dios a través de la potestad religiosa-espiritual, expresada en el papa, o el poder viene de Dios al emperador de forma directa como también le viene al papa. Las consecuencias de este enfrentamiento, cuyas raíces, como he intentado explicar se encuentran ya en los primeros siglos, provocarán la situación, que explotará de lleno en el siglo XV, después de haber pasado por el período de máximo influjo papal (fines del s.XII, principios del s.XIII), que coincide con el esplendor de la escolástica, cuya crisis coincidirá en parte debido al pensamiento secularista de Guillermo de Ockham con la crisis de la autoridad papal.




  C) El resquebrajamiento de la unidad socio-política y la aparición de los estados nacionales.




  La simbiosis permanente de lo religioso y lo social que significa la Cristiandad empieza a romperse en el siglo XIV. La estancia del pontificado en Aviñón comporta la pérdida de la supranacionalidad de la institución pontificia acusada de afrancesamiento —papas y gran mayoría de cardenales serán naturales de las tierras francesas—. La necesidad de justificar la conciencia inglesa al hacer la guerra contra Francia —la de los Cien años— aliada del papa llevará a plantear una nueva eclesiología diferenciadora de la Iglesia visible y la Iglesia invisible, que podrá encontrarse “in aliqua muliercula” según la expresión de J.Wicliff. La controversia sobre la pobreza unida al enfrentamiento del papa con el emperador eran el telón de fondo del Defensor pacis de Marsilio de Padua, que planteará una eclesiologia democratizante frente a la monarquía papal.




  Cien años más tarde, con el papado ya en Roma se dará el primer enfrentamiento entre una iglesia nacional —Francia, primera “nación” moderna— y la iglesia romana (Pragmática Sanción de Bourges, 1438).




  El proceso de erosión de los dos pilares fundamentales de la Cristiandad —Papado e Imperio— se da “pari passu” hasta el siglo XVI, en que la reforma luterana propiciará la convergencia de ambas rupturas, por esto en cierta manera la paz de Augsburgo (1555) significa la crisis definitiva del concepto unitario de Europa, ratificada posteriormente en Westfalia (1648). Quedan no obstante simientes que irán fructificando, en forma distinta, pero a partir de idénticas raíces. Esto sería entrar en etapas posteriores de la historia de Europa, que no me corresponde a mí presentar.




  




  1 BROX, Norman, Historia de la Iglesia primitiva, Barcelona (Herder)1986, pag.106.




  2 Uso la palabra monasterio y no monacato para no dar la impresión de una globalidad no existente; son unidades espontáneas muchas veces, sin relación alguna entre sí.




  3 Este mismo papel lo seguiran ejerciendo los cistercienses en el siglo XII en las fronteras germánicas y musulmanas.




  COLOQUIO
A LA PRIMERA PONENCIA




   




  MARÍA RIAZA




  Lo primero que quiero hacer es felicitarte por la claridad de la exposición, por la cantidad de puntos importantes que a mi manera de ver has tocado. Tanto es así que muchas veces apuntaba algo para preguntar e inmediatamente me lo contestabas antes de formularlo de manera que me has dejado casi sin preguntas a pesar de que eran muchas las que me iban surgiendo. Aún así hay algunos puntos que me gustaría que aclararas. Uno de ellos es la importancia que tienen las dos grandes lenguas en la consolidación de este proyecto europeo, vamos a llamarlo así, entendiendo por dos grandes lenguas el latín y el griego. ¿Cuando se produce y como se produce la ruptura definitiva entre estas dos formas de pensar?. Yo creo que esto es una de las grandes líneas de quiebra de Europa. Esta sería mi primera pregunta.




  La segunda pregunta que quiero formular es la importancia del judaismo, tú has dicho la importancia del Islam y la importancia del cristianismo, pero el judaismo como elemento cultural, también unificador, creo que sigue una línea paralela en cierto modo más original que el Islam y que yo creo que tiene su influencia en la consolidación de los dos mundos.




  La tercera pregunta es el papel del derecho romano, que me ha chocado, y que es de las cosas que he ido apuntando y no me has contestado, seguramente por que todo no se puede decir en 45 minutos. La importancia de Justiniano en la consolidación de los proyectos o del proyecto europeo. Esto además tiene tanta importancia porque es precisamente la incorporación del Derecho romano a través de una gran personalidad que tiene la doble cultura griega y latina. Utiliza el latín de manera muy formularia y además tiene una parte que se refiere al derecho internacional. Con esto se terminarían mis preguntas.




  JOAN BADA




  No soy filólogo ni historiador de la lengua por tanto no quisiera decir ningún disparate, pero me parece que ya en el momento en que aparece el Cristianismo de hecho la lengua predominante es este híbrido que llamamos la koiné. Ésta no era ni el latín ni el griego y parece que la lengua que hablaban las masas populares era precisamente la koiné. Es la koiné la lengua que va penetrando y que poco a poco va derivando hacia el latín, a medida que Roma va adquiriendo mayor importancia en el conjunto de Europa. Es este el crisol en donde la koiné se funde y aparece el latín, latín decadente, que a aparece por influjo de Roma y por el progresivo alejamiento del imperio bizantino. Recordemos que en la última etapa, excepto el exarcado de Ravena, que era mas nominal que efectivo, y una cierta presencia en la Magna Grecia, prácticamente el mundo bizantino no está presente en el mundo occidental. Por esto he dicho que “compartían” y que uno de los elementos que une es la ignorancia de la lengua, porque evidentemente el latín cultural ni lo entendían los romano-cristianos ni los barbaro-cristianos. La historia de la lengua es aquí importante porque mi impresión es que a partir del siglo VI o VII las lenguas reales que se hablan y que no han dejado rastro escrito, son una mescolanza del latín y las lenguas “bárbaras".




  Oriente es otra “historia", la continuidad romano-bizantina es mucho más clara. Por eso yo introduciría el segundo elemento de tu pregunta, el judaismo. En el mundo occidental, creo que se puede afumar que el judaísmo tiene estabilidad mayor donde hay presencia musulmana. Frente al judaísmo fueron mucho mas tolerantes los musulmanes que los cristianos. Para los cristianos el judaísmo era algo a superar totalmente, mientras que para los musulmanes a partir de la consideración coránica de los pueblos del libro. judíos y cristianos quedaban en un mismo lugar y habían de ser ayudados a aceptar la revelación completa del Corán, que superaba la de la Bíblia. En el mundo oriental el judaísmo pervive mucho más, sobre todo gracias a la presencia de las colonias judias de la diáspora (Egipto y otras áreas mediterráneas). A pesar de todo, creo que en el mundo oriental hubo momentos difíciles sobre todo en zonas de periferia, propensas a la independencia, lo cual creaba problemas a nivel estructural, a nivel de poder. Que la penetración del pensamiento judío en Bizancio perdura, soy plenamente consciente de ello. De hecho las matanzas de judíos en el mundo cristiano se dan más en el occidente que en oriente, aunque en el mundo eslavo central serán también notables.




  En cuanto a Justiniano. Pienso que tiene un proyecto europeo, pero para mí es un proyecto totalmente utópico e irrealizable en la situación concreta en que se encuentra Europa. Intentar dominar todo el Mediterráneo desde su extremo oriental es prácticamente imposible. Solo llegó a la ribera del mar, en el caso peninsular sólo a la Bética. El proyecto de recuperar el Imperio era prácticamente imposible.




  M. RIAZA




  Si estamos hablando de proyectos y de cómo influyen los proyectos en la marcha real de la historia pues entonces sí importa.




  JOAN BADA




  Una cosa es lo que quisiera hacer a nivel jurídico, pues esto lo podía hacer sin necesidad del expansionismo, que pretendía. Son dos cosas totalmente distintas. Esta tarde nos recordaran que los principios de la Revolución Francesa se transmiten mucho mas a través del Código napoleónico que no a través de los propios hechos de la revolución. En este sentido es cierto que la “romanitas” pasa más a través del Códigos de Justiniano, aunque sea en una época en la que teóricamente el Imperio Romano de Occidente ya no existe.




  M. RIAZA




  Y esta noción de cristiandad oriental hasta qué punto pasa al proyecto de los eslavos sobre todo de los eslavos rusos donde a través de la lengua, (aunque la lengua no es el griego pero el ruso culto va a tener una gran influencia del griego y va a ser conocido a partir del siglo XIV), va a tener una influencia en la consolidación de un mundo que de alguna forma es Europa, pero que está fragmentado de Europa. Es decir, hasta qué punto ese paso de la herencia de Constantinopla a la tercera Roma que es Moscú ha influido en toda la vida de Europa y en todas las dificultades de Europa incluso de ahora mismo .




  JOAN BADA




  Sin duda conoce Usted el Sínodo ruso de los Cien Capítulos. A partir del siglo XIV se configuran en Rusia dos tendencias: los poseedores y los no-poseedores. Uno de los elementos de discusión era si había que considerar al ruso o a la Iglesia rusa como superior a la Iglesia griega-bizantina o bien si tenia que acentuarse el elemento de fraternidad y solidaridad con las iglesias bizantinas. En el mencionado Sínodo (1551) se impuso la comente de los poseedores, por tanto la corriente de la rusificación, de la Santa Rusia…En este sentido sí tiene un influjo notable, pero que esto repercuta en Europa, no me atrevería a afirmarlo. No veo por qué caminos o cauces esta superioridad influye en Occidente. Viendo la historia europea uno cae en la cuenta de que Rusia interviene poco en el mundo occidental. Sufre el intento de Segismundo III, que es el primero de los fallidos (Napoleón, Hitler). Segismundo III intenta crear un imperio nororiental a base de unir los dos territorios, que él ya dominaba como rey –Suecia con Noruega y Polonia-Lituania–, con Rusia, gracias a la ocupación de Moscú, y realizar así a partir del triángulo Estocolmo-Cracovia-Moscú un imperio replica del imperio occidental, el Sacro Romano Imperio Germánico. Una réplica que se hace en nombre del catolicismo y de la contrarreforma. Por eso al final se queda sin nada. Insisto en que no veo por qué cauces pudo penetrar el influjo de Rusia en este periodo.
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